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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Jesús, dame un corazón pobre y libre de egoísmo para que puedas reinar en mí.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 6, 19-23

No acumuléis riquezas en este mundo; las riquezas de este mundo se apolillan y se
echan a perder y los ladrones entran y las roban. Más bien acumulad riquezas en
el cielo, donde Pues donde tengas tus riquezas, allí tendrás también el corazón.
Los ojos son la luz del cuerpo. Si tus ojos son limpios, todo tú serás luminoso; pero,
si en tus ojos hay maldad, todo tú serás oscuridad. Y si lo que en ti debería ser luz
no es más que oscuridad, ¡qué negra será tu propia oscuridad!

Palabra del Señor

(adsbygoogle = window.adsbygoogle || []).push({});
Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

En este pasaje evangélico, Jesús quiere enseñarnos la manera de cómo debemos
actuar en este mundo para ganarnos el cielo, que es con obras que produzcan
buen fruto y también purificando nuestro corazón para amarle a Él en vez del
mundo y sus placeres.

Las cosas que hagamos en esta tierra deben estar hechas según Dios, siguiendo
sus designios y quereres. No es lo mismo hacer una gran obra de caridad o un muy
buen servicio a alguien con el mero objeto de aparecer como el hombre más
caritativo o servicial ante los demás, a realizar estos mismos actos con la intención
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de ser visto sólo por Dios sin querer recibir alabanzas o elogios de parte de los
hombres sino con la actitud de darle gloria y agradarle con esas acciones.

La pureza de intención es necesaria para que nuestras obras tengan valor ante los
ojos de Dios. Y Él nos dará nuestro justo pago por esas buenas acciones. Nada de
lo que hagamos quedará sin recompensa. Sea bueno o malo. Y esa recompensa la
recibiremos sea aquí en la tierra o en el cielo.

Para obrar así se requiere que nuestro corazón esté atento a las oportunidades que
se nos presentan. Es verdad lo que Cristo dice acerca del corazón. Por ejemplo,
está el testimonio de muchos santos que pusieron todo su corazón en los bienes
del cielo y obraron de acuerdo a ello. Porque el cielo y Dios era su tesoro. Y así
ganaron la eterna compañía de Dios porque toda su persona y su corazón estaban
fijos en el cielo.

«¿Qué camino de justicia es necesario recorrer para que se superen las
desigualdades sociales y se restablezca la dignidad humana, tantas veces
pisoteada? Un estilo de vida individualista es cómplice en la generación de
pobreza, y a menudo descarga sobre los pobres toda la responsabilidad de su
condición. Sin embargo, la pobreza no es fruto del destino sino consecuencia del
egoísmo. Por lo tanto, es decisivo dar vida a procesos de desarrollo en los que se
valoren las capacidades de todos, para que la complementariedad de las
competencias y la diversidad de las funciones den lugar a un recurso común de
participación. Hay muchas pobrezas de los “ricos” que podrían ser curadas por la
riqueza de los “pobres”, ¡si sólo se encontraran y se conocieran! Ninguno es tan
pobre que no pueda dar algo de sí mismo en la reciprocidad. Los pobres no pueden
ser sólo los que reciben; hay que ponerlos en condiciones de poder dar, porque
saben bien cómo corresponder. ¡Cuántos ejemplos de compartir están ante
nuestros ojos! Los pobres nos enseñan a menudo la solidaridad y el compartir. Es
cierto, son personas a las que les falta algo, frecuentemente les falta mucho e
incluso lo necesario, pero no les falta todo, porque conservan la dignidad de hijos
de Dios que nada ni nadie les puede quitar.».
(S.S. Francisco, V Jornada Mundial de los Pobres).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Esta semana daré ese donativo que he venido posponiendo y del que no he
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querido desprenderme.

Despedida

Siguiendo el ejemplo de Jesús como maestro, puedes dedicar tiempo a compartir y
reflexionar sobre las enseñanzas de la fe con tu familia, fomentando un ambiente
donde todos puedan crecer espiritualmente juntos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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